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TEMPORADA 1


CAPÍTULO 1

Esta historia comienza con un dios y una diosa, los cuales tuvieron tres hijos; la mayor, Mhiry, era alegre, hermosa, muy trabajadora e inteligente, ella fue bendecida con el poder del Fénix y el Thunderbird. El segundo mayor, Danniel Alberth, era fuerte, trabajado y con una increíble belleza, fue bendecido con el poder de los dragones y del Kraken; el menor, Joseph Alphred, aunque era el más joven, resultaba ser el más poderoso, tenía una increíble velocidad, fuerza, resistencia, inteligencia y también un gran corazón, fue bendecido con el poder del Grifo y la Quimera.

Cada uno de los hermanos lideraba un pueblo. Mhiry lideraba a los hechiceros, Danniel a los guerreros y Alphred a las arqueras.

Un día, los dos hermanos decidieron visitar a su hermana; a unos cuantos metros de llegar, una chica vio la belleza de Danniel, el cual ya estaba comprometido, pero, aun así, ella se acercó dispuesta a seducirlo. Cuando intentó tan siquiera tocarlo, Alphred puso su espada entre los dos.

—¿Cómo alguien tan poderoso tiene que estar cuidando de otro? —dijo la chica.

—Lo cuido porque es mi hermano y no quiero que te acerques. Él ya está comprometido, y aunque no me lo permita mi hermana, estaré dispuesto a asesinarte, sabes que no será difícil para mí —dijo Alphred con una mirada penetrante.

—Alphred, ya basta, tenemos asuntos más importantes —dijo Danniel tranquilizando a su hermano.

Al llegar al castillo de Mhiry, donde conocieron a su pequeño sobrino Santhy, Alphred empezó a cocinar la cena para celebrar el nacimiento del príncipe de esa tierra, el cual obtuvo la bendición del poder del lobo Fenrir y del león de Nemea. En la cena hubo toneladas de carnes exoticas, litros de bebidas de diferentes frutos y postres de sabores espectaculares.

Al día siguiente, después de que Alphred preparara el desayuno, los hermanos partieron. Danniel con su prometida y Alphred a su reino. Durante el día, mientras veía el entrenamiento de sus discípulas, reflexionó sobre el amor y cuál era su propósito.

Al irse a dormir, decidió que al día siguiente emprendería un viaje en busca de una aventura.


CAPÍTULO 2

Alphred decidió emprender su viaje, pero antes mandó a sus dos halcones Ord y Cao con sus hermanos para avisarles que emprendería dicho viaje, y le pidió a la comandante de sus arqueras que protegiera a su pueblo. Y así su viaje dio inicio.

Se dirigió rumbo al bosque de las hadas, llevando con él una espada de neón, un arco con flechas ilimitadas, un sacó que generaba la comida que deseara, un libro de campo y un lápiz de carbón puro que nunca se gastaba de madera blanca; su armadura era de ligera, pero impenetrable y, por último, una pequeña ocarina morada.

Al entrar en el bosque encontró una pareja de hadas, las saludó con cortesía y les preguntó:

—Para ustedes, ¿qué es el amor? —Mientras las dibujaba, el hada hombre tenía una pequeña armadura hecha con hojas de árbol y bellotas, y la hada femenina tenía un vestido hecho con flores, sus alas eran cristalinas y cambiaban de color según su ánimo. La pareja le contestó al mismo tiempo:

—Es ver a alguien por primera vez y sentir una sensación tan hermosa, tan bella, que quieres volverla a sentir una y otra vez. —Tras escribir esto, Alphred se los agradeció y continuó su camino.

Cuando se detuvo a descansar cerca de un lago, se recostó y se puso a mirar las estrellas, cuando de repente escuchó un ruido tan horrible, tan estremecedor, que dejaría sordo a cualquiera. Una criatura llamada Zark, un eterno (seres creadores o controladores de algo) encargado de darles voz, emociones y expresiones faciales a todo ser vivo, pero este se corrompió y empezó a robar los rostros, las voces y las emociones. Alphred se levantó inmediatamente. Zark tenía la apariencia de un ciempiés con patas de araña y en cada pata una mano con tres dedos, y en la cabeza había un ojo rodeado, el cual podía abrir y salía una boca con dientes afilados, y de esta salían los rostros que robó Alphred, gracias al poder del Grifo, que le permitía controlar los cuatro elementos naturales. Le causó varias heridas con sus puños envueltos en fuego y lo obligó a huir de ese lugar.

Alphred se recostó y durmió, pero antes creó un Gólem de hormigón para cuidarlo; al día siguiente, partiría para continuar su viaje.


CAPÍTULO 3

Alphred estaba en el mundo de los sueños; en él se encontró con sus mascotas astrales Sunny, su Quimera con melena iguales a los rayos del sol y Nighty, su Grifo, con sus plumas blancas como la luna. Cada vez que dormía los visitaba y creaba un pequeño sistema solar y se ponía a jugar con él, rotándolo, y en ese momento vio una hermosa mujer vestida con un traje hermoso adornado con flores y su belleza superaba a Afrodita Freya, y a la belleza misma, su sonrisa era preciosa como las estrellas, sus ojos eran tan hermosos como una Supernova, su voz era más hermosa que las de una sirena, una elfa y una ninfa al mismo tiempo, y antes de despertar, Alphred preguntó:

—¿Quién eres? —A lo que ella respondió:

—Mi nombre lo sabrás cuando termines tu aventura y sepas el verdadero significado del amor.

—Y ¿cómo sabré cuando te conozca? —preguntó Alphred.

—No puedo decírtelo, alteraría el futuro —dijo la chica.

—¿Por qué hasta ahora no has aparecido? —volvió a preguntar Alphred.

—Porque así tenía que pasar, solo un consejo... por muy duras y terribles que estén las cosas, nunca pierdas la esperanza en el amor —dijo la chica.

—Yo hice una promesa hace años, y pienso mantenerla en pie, porque cuando yo... —dijo Alphred siendo interrumpido.

—Cuando tú haces una promesa siempre la cumplirás, eso lo decías muy a menudo —dijo la chica con una hermosa sonrisa—. Créeme, esa promesa no durará, al menos no por mucho tiempo.

—Bien, seguiré tu consejo, lo de romper mi promesa lo dudo, pero fue un gusto conocer a una chica tan hermosa —dijo Alphred.

—Gracias, veo que no fue por mi tu actitud tan linda —dijo la chica antes de desaparecer.

En eso, Alphred volvió al mundo de los sueños, pensando en la misteriosa chica de su sueño...


CAPÍTULO 4

Alphred, tras despertar de su sueño, sacó de su saco una fruta llamada appear, una mezcla entre una manzana y una pera. Su forma era de un óvalo con rayas rojas y verdes, su sabor era delicioso, jugoso y dulce; también sacó una sandía de cascara negra, era más dulce que las ordinarias y con la cáscara de esta sandía, mezclando, harina, azúcar, levadura en polvo y agua, encendió una pequeña fogata y esperó a que estuviera listo su pan de cazador.

Mientras esperaba, vio acercarse a sus halcones Ord y Cao, acompañado del águila dorada Shio, de su hermana Mhiry, y el búho plateado Cloh, de su hermano Danniel; con ellos llevaban algunos objetos y una nota. Mhiry decía:

—Esto te será de ayuda en tu viaje, hermanito. Es un encantamiento que te permitirá mejorar tu armadura, para que puedas estar en cualquier terreno, podrás respirar bajo el agua, serás inmune al fuego y la lava, no te congelarás en las zonas de frío extremo, etc. Buena suerte en tu viaje, hermanito.

Tras ejecutar el hechizo, leyó la nota de su hermano Danniel que decía:

«Te conozco tan bien que sé que no te llevaste un mapa, burro, pero bueno, aquí tienes uno muy especial. Es indestructible ante todo, no le sucede nada si se moja, no se quema, no se rompe, etc.; sin más que decirte, suerte en tu viaje, no mueras y cuídate».

Tras leer esto se dispuso a regresar sus aves a sus respectivos reinos, con un mensaje:

«Gracias».

Se dispuso a continuar su viaje hacia el siguiente reino, pues más allá del reino de las hadas, se encontraba el reino de los elfos.


CAPÍTULO 5

Alphred entró al territorio de los elfos, el cual estaba rodeado por una muralla de mármol pulido. La puerta era de acero blanco, su resistencia era equivalente a las escamas de un dragón, y al acercarse a dicha puerta dos guardias llamaron su atención.

—¿Quién eres? ¡Identifícate! —dijo uno de los guardias élficos.

—Soy Alphred. La reina Beth y su hermana Jennie, me conocen.

—De acuerdo, puede entrar. —La puerta se abrió de par en par, e inmediatamente se dirigió a la reina de los elfos. Su belleza logró conquistar el corazón de su hermano Danniel.

Ella y Danniel tuvieron la tradicional competencia de ofrendas del día de los santos difuntos, en el que ella tiró los granos dorados de elote en el tapete, perteneciente a la ofrenda de Danniel y desde ese día llevaban dos años y tres meses, por lo tanto, sus reinos estaban unidos, y de vez en cuando se solían visitar mutuamente, y al conocer Alphred a Beth, se volvieron muy buenos amigos. Más adelante conoció a su hermana menor, Jennie; era de pocas palabras, pero muy linda y agradable. Se volvió su amiga; tras ser aceptada su audiencia con la reina y su hermana, se presentó con respeto ante ellas. Beth llevaba un vestido blanco y gris, con un collar de zafiros y oro blanco, de esos mismos materiales estaba hecha su corona, de la misma forma iba el vestido, pero en vez de zafiros eran rubíes y en vez de blanco era negro su ropaje, aunque algo era seguro, ambas eran igual de hermosas.
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